
Pedro- Trigo zarandeado y Piedra firme 

I . Cristo nos acepta como débiles, pero ora por nosotros para hacernos fuertes y firmes en 

la fe si le seguimos. 
Mat 4:18 Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano, que 

echaban la red en el mar; porque eran pescadores.  19 Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres. 

Lu 22:31-32 31 Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; 32 pero 

yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos. 
 

II.  Cristo busca a siervos valientes de fe y nos anima cuando fallamos si somos sinceros 
Mat 14:29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús.  30 Pero al ver el 

fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, sálvame! 
 

III.  Cristo nos da discernimiento, pero tiene que reprocharnos por nuestra presunción y 

necedad muchas veces. 
Mat 16:16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.  17 Entonces le respondió Jesús: 

Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 18 

Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán 

contra ella. 

Mat 16:22-23 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; en 

ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres 

tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 

Mat 17:4 Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres 

enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías. 5 Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he 

aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd. 
 

IV.  Muchos decimos que seguiremos a Cristo fielmente, pero lo hacemos para recibir algo 

de Dios, lo hacemos en la carne sin orar mucho (como en Getsemaní), y fallamos mucho 

(como en la negación). 
Mat 19:27 Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, 

pues, tendremos? 

Mat 26:33-41 33 Respondiendo Pedro, le dijo: Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré. 34 Jesús le 

dijo: De cierto te digo que esta noche, antes que el gallo cante, me negarás tres veces. 35 Pedro le dijo: Aunque me sea 

necesario morir contigo, no te negaré. Y todos los discípulos dijeron lo mismo. 36 Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar 

que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que voy allí y oro. 37 Y tomando a Pedro, y a los 

dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera. 38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está 

muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo. 39 Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y 

diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú. 40 Vino luego a sus 

discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora? 41 Velad y orad, 

para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 

John 18:10-11 10 Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la desenvainó, e hirió al siervo del sumo sacerdote, y le 

cortó la oreja derecha. Y el siervo se llamaba Malco. 11 Jesús entonces dijo a Pedro: Mete tu espada en la vaina; la copa 

que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber? 

Mat 26:73-75 73 Un poco después, acercándose los que por allí estaban, dijeron a Pedro: Verdaderamente también tú eres 

de ellos, porque aun tu manera de hablar te descubre. 74 Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco al hombre. 

Y en seguida cantó el gallo. 75 Entonces Pedro se acordó de las palabras de Jesús, que le había dicho: Antes que cante el 

gallo, me negarás tres veces. Y saliendo fuera, lloró amargamente. 
 

V.  Nuestra falta de fe influye malamente a otros, pero el Señor perdona a los arrepentidos 

y nos puede usar grandemente si somos llenos del Espíritu. 
John 21:3 Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: Vamos nosotros también contigo. Fueron, y entraron en 

una barca; y aquella noche no pescaron nada. 

John 21:15 Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos? Le 

respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: Apacienta mis corderos. 

Acts 2:14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló diciendo: Varones judíos, y todos los 

que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. 


